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Su corto verano en la Revolución Española
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La guerra es la continuación de la política
por otros medios.

Von Klausewitz

La política es la continuación de la guerra
por otros medios.

Foucault

El subtítulo se inspira en un libro sobre la Revolución 
Española del  autor alemán Hans Enzensberger: El corto 
verano de la anarquía.

¿Por qué los acápites? Porque acaso no haya un ejemplo 
más claro de íntima relación de guerra y política que la his-
toria de España durante el siglo XIX y XX. El primero fue 
marcado por las tres Guerras Carlistas, enfrentamientos 
por la sucesión en el trono, pero que en el fondo era la dis-
puta entre “el antiguo régimen” (la persistencia de los pri-
vilegios de la aristocracia y la iglesia) y el cambio político y 
económico iniciado en la Revolución Francesa. Por Dios, 
por la Patria y el Rey, era el lema carlista. España estuvo su-
mida en el oscurantismo, el atraso económico y la emigra-
ción. En medio de la tercera guerra carlista (1872 – 1876) 
hubo una Primera República que duró sólo dos años.

A pesar de ello, en el polo de industrialización de Cata-
luña y Países Vascos, se gestó un importante movimiento 
obrero organizado en UGT (Unión General de Trabajado-
res) de orientación socialista y Federación de Trabajadores 

de la Región Española (que luego será CNT, Confederación 
Nacional de Trabajadores) de orientación anarquista. Am-
bas organizaciones fueron en su momento actores princi-
pales de la Revolución Española.

Los primeros veinte años del Siglo XX bajo monarquía 
constitucional terminan en la dictadura de Primo de Rivera. 
Instaura la versión española del fascismo italiano, el falan-
gismo, que no sobrevivió la crisis de 1929 y es seguido por 
la Segunda República en 1931. Intento de democracia con-
tra la que se levanta Franco en 1936, iniciando una nueva 
guerra civil. La cuarta guerra carlista  por Dios, por la Patria 
y (a la larga) el Rey. En Cataluña la resistencia es conduci-
da por las organizaciones obreras. Organizados en briga-
das logran derrotar a los alzados, pero además reorganizan 
la sociedad a través de la gestión directa de las fábricas, el 
control de los servicios públicos y el desarrollo de comunas 
agrarias. Hacia allí se dirigen Bottero y Gomensoro.

En el recientemente inaugurado Parque de la 
2ª República Española, en Santiago Vázquez, se 
descubrió un monolito que recuerda a los cincuenta 
y cuatro voluntarios uruguayos que fueron a España 
a defender al gobierno de la República. Entre ellos 
había un médico, el Dr. Virgilio Bottero, y un 
estudiante de medicina, quien luego obtendría el 
título, José B. Gomensoro. En la siguiente nota, el 
Dr. Sergio Villaverde, se refi ere a ellos.

Monolito que en el Parque de la 2ª República Española, en Santiago Vázquez, recuerda 
los nombres de los cincuenta y cuatro compatriotas que fueron a España a luchar 
contra el golpe militar franquista.
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Ambos, al igual que Carlos María Fosalba, eran anar-
quistas. Integrantes del Grupo Ariel, participaron de la ges-
tación de la FEUU y luego del periódico libertario Esfuerzo 
en 1934. Eran los tiempos de la concepción del Centro de 
Asistencia del SMU. En Esfuerzo participaban también el 
obrero gráfi co Roberto Cotelo, y el Escribano Pedro Trufó. 
Los dos, junto a Bottero de 35 años (ya médico) y Go-
mensoro de 27 años (aún bachiller), partieron para Espa-
ña a comienzos de 1937. Una carta recibida por familiares 
daba cuenta del arribo a las áreas liberadas de Cataluña. 
Gomensoro trabajó en la imprenta de la FAI (Federación 
Anarquista Ibérica) donde se editaba el periódico Tierra y 
Libertad. Bottero ejerció en Sardañola, un pueblo cercano a 
Barcelona. Vivieron un acontecimiento trágico que inició la 
derrota. En Mayo del 37 fuerzas militares leales a la Repú-
blica intentan liquidar la experiencia autogestionaria repri-
miendo y disolviendo las organizaciones obreras de Catalu-
ña, resistiendo las brigadas de éstas con las armas. Después 
nada fue igual.  En esos enfrentamientos murió Pedro Tru-
fó. Poco después se enferma Bottero, lo que se sumó para 
decidir el regreso en setiembre. Fueron seis meses.

Bottero ejerció como médico hematólogo hasta su muer-
te a los 42 años en 1944. Gomensoro se recibió en 1939 y 
desarrolló una actividad universitaria, científi ca y docente 
brillante. Murió a los 82 años en 1992. Roberto Cotelo llegó 
a ser Administrador de CASMU y continuó vinculado al 
movimiento anarquista hasta su muerte. 

Las palabras de Fosalba homenajean por igual a los cua-
tro: “Y sin embargo  dejaron todo –cargo, amistades, amo-
res- para ser útiles a una causa que para ellos era el ideal de 
cuya realización esperaban una humanidad más justa, más 
libre y más dichosa”            

También se extienden a los cuatro las palabras de Luce 
Fabbri en el homenaje a la memoria de José B. Gomensoro 
a los cinco años de su muerte: “Sentía la libertad no sólo y 
no tanto como derecho, sino esencialmente como deber; es 
una libertad que nos hace responsables ante nuestros seme-
jantes como gestores, con ellos, de la vida asociada”.

PS. Mi emocionado recuerdo para Gomensoro y Cotelo 
a quienes conocí y aprecié en su humilde grandeza.
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